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SOBKE LA PUBLICACIÓN DE UNA OBRA

DE TELEGRAMA 1)1!I sliSOIt SUAREZ.

Hemos recibido la primera parte que lleva publi-
cada de su obra, nuestro amigo y compaflero el
Oficial del Cuerpo de Telégrafos D. Aitonio Suarez
Saavedrá, la:cual lleva por título. «Tratado de Te-
legrafía y nociones suficiétítesíde lá jimia.» : ' ,

Hemos examinado con bastante detenimiento «I
estudio del Sr. Suarez y nos congratulamos en
manifestar á nuestros lectores que este trabajo re-
vela en su autor un criterio verdaderamente analí-
tico pMíijjresentar en un cuerpo dé doctrinará la
veziqüe élfi^üflto de la historia de las comunica-
ciones ;télégía'flcSBn! pístales ;de's^|o^;Winotds
tiempos de lar stttî tfÉí̂ áidy ün|teiaaf|o^pjé|6||í |^
Telegrafía, según d é í i é ' á ^ p M aeí?Ssm%ro™y éx ;

tensión con que se octtpafíé1 "la parte; narrativa ó
histórica del curso que hí Seguido en todas épocas
elidesa|SK(dé laTelegrafíáíiAdemás presentará

i enffefi'S^ÉsEparté un estudio ?á | Iaíelectricidad
•v y;fl^5nÍa|M6fl|tií®¿:cQrrsus leyes y pociones reci-

Nosotros, por hoy, sólo podemos emitir nuestra
opinión respecto á la primera partede la obra, queco-

nocemos ya, reservándonos exponer nuestras apre-
ciaciones Sobré á las demás cuestiones que piíeseri-
te en ella, así que las vayamos conociendo y' estu-
diando.

Las láminas que hemos visto eslán llevadas á
cabo con mucha precisión, gusto y limpieza en el
dibujo, lo mismo que el grabado, hasta el puntó
de asemejarse mucho á las que de esta Índole co-
nocemosdel extranjero, hallándose algunos aparatos
que nada dejan que desear y que pueden competir
con los ds allende él Pirineo. : : "

V' indudable qúé*s¡ el Sr. 'Süarez': realiza por
completo su pensamiento, habrá conseguido pfésen-
tar al público una obra de que se carecía en Espa-
ña, puesto que armonizará con el árido campo
de la ciencia la amenidad de la instrucción histó-
rica en sus diferentes épocas. '!• :

AJuzgar'pór lo que hasta ahora podeínosHconoíi i

?récopiláeio8fue sií%Utof íiá-dé ha-
Céf de todo lo principal que sé ha publicado sobré
Telegrafía eléctrica en sus relaciones con los nu^'
merosos sistemas de comunicación conocidos Hasta
eldia. .', ' ; ¡: :••_ • f ^

Si presenta teorías'propias, tanto respectó; 4}
l a : electricidadf y' 41','; Éagnétishó ¿- como'' áj :!8*í
aplicaciones; dé'éstó^ m¡ agente^ \ te ; í
fia, eh tb 'ncés fe f 1 | f r ñ í í j i á l



nos es propia las analizaremos desde nuestro
punto de vista.

, Para que nuestros lectores puedan apreciar jus-
tamente el plan que se propone nuestro compafiero
y el espíritu quéJe ha guiado al publicar su obra,
insertamos á continuación el preámbulo con qu<
encabeza su trabajo haciendo ver eí objeto que le:
ha guiado al escribir su libro. Dice a>t\ ';

OBIBTO yPLANDB PSTE I.IBB0.

Cebo explicar lo que ha motivado lá présente
abú<cs,,f el objeto que con su publicación me he

•• p r o p u e s t o ^ /••]•'•' ' '•;'< ' " ' ' ' ' ' ;":•

Es una yerdád evidente que atín no se há publi-
cado en espaflol un TBATADO DE TeiESaiJÍA ELBC-
TBICA que, ora por sus exténsaá y proifnndas discu-
siones científicas, ó bien por sus claras y terminan*
tes definiciones teóricas y conclusiones prácticas,
pueda citarse ya como un trabajo profundo digno
de ser estudiado por personas competentes, ó ya
cónio un Tratado escrito act hóc para servir di
completa guia 4 los funcionarios de Telégrafos en e
mecanismo técnico y administrativo del importante
servicio.que desempeñan. Reconociendo yo á tan-
tos jóvenes de saber y práctica en mis queridos,
'compasaros, estoy convencido hasta la saciedad
que sólo dificultades materiales, falta de tiempo y
timidez en exponer cierto numerario, son las causas
de QStos,4los.yacíosj,,que todos hemos observado en
el ancho campo del conocimiento y explotación del
fluido que manejamos. ;

Las, ciencias tienden á la universalidad, y son uni-
versales teóricamente hablando; pero cuando.se
las considera ala vez bajoelimiilodevístade Inapli-
cación práctica, se suelen encontrar, especialmente
en la Telegrafía, diferencias que pueden,: llamarse
naoionaljssi nacidas de las prescripciones dejl()s.G§i
btefinó%;dg l¡as. reglas establecidas yThasfo Wft tp̂
hábitos ds-lps •funcionarios de cada iÉclon|Udaj|

, Asi,: .pues, si por ejemplo Mrs, .8¡ayi | j | J f ie^u|
han escrito en frances^moyídps¡;^e|^íiíp|l||dea
que nosotros, el unoenlaparí|;p|í|J|m|c(íffacul-
tativa dé la Telegrafía, y el Mojobró él gobierno
y contabilidad de las Estaciones, sus obras, muy
buenas en su esfera, respectiva para los empleados
de Telégrafos franceses, no pueden ser miradas por
un funcionario español, como escritas a proposito
para su uso.

Por otra parte, error grande, propio sólo de per-
sonas extraflas á un servicio facultativo; seria, creer
que entre los funcionarios dedicados al inismo, es
upéruu;» una obra de esta naturaleza por de-

ber de estar todos enterados de la marcha de
sus tareas ordinarias. Precisamente los tratados
especiales se escriben siempre para aquellos que
viven en la esfera de acciou respectiva de la
materia sobre que se escribe. Esos libros sirven
para enseñar á loé nuevos y facilitar la prácti-
ca a todos, presentando reglas fijas que de no encon-
trarlas en ellos nos harían emplear mucho tiempo
en repasar en nuestra imaginación los conocimien-
tos adquiridos.

Todas éstas reflexiones me movieron i escribir
en tí^mTraJaihdgTeUgrafia, ensayandollenar
como rae fuera posible el segundo dé los vados p e
interiormente Seje., indicados; pero las circunst|n-
cias de Wreeer yo de elementos pecuniarios sufi-
cientes, tener por eí mismo tiempo la protección
oficial uña traducción de la Obra telegráfica de Mát-
teuccl, y ser costosa la publicación de un libro de
esta clase, me hizo desistir por entonces de llevar á
cabo aquélla: esto no Obstante, crecido número de
compañeros se inscribieron como suscritorés, y
desde aquí les doy una vez más mis sinceras gra-
cias, asegurándoles profunda gratitud por la aten-
ción que me dispensaron.'

Gustoso hubiera abandonado mi idea si plumas,
más autorizadas que la mia dieran término a mi
empresa; pero el Tratado de Telegrafía eléclripaAa
Matteucci, excelente obra traducida con inteligen-
lia y perfección después de la época citada, dista

muchísimo del método basado sobre nuestro servi-
cio telegráfico nacipuali-.método, que yo he pensado
siempre :paranM; obra. Las déinás publicaciones

se^anjyerificídovenespainoKhan sifioidé épocas
páginás¿;y£esto;e5j de lamentar* porqué siísauto-
res han demostrado aptitud sobrada para¡trabajos
m á s e x t e n s o s ; " .•••••...•,• , > , . : ; , f < « t ; í e * s ; i - r ^ - '

constante de tener un libro donde esté recopilado
todo lo necesario para marchar con seguridad en
ol servicio de una Estación, por extraña que sea á
un individuo, deseo que he visto manifestar á mu-
chos, y que yo he sentido más de una vez, ha hecho
que hoy realice mi idea de hace ocho anos, asegu-
rado ya en los medios materiales para que esto
tenga lugar sin interrupción alguna. Y ahora debo
exponer sucintamente el plan de este libro.

No es este en verdad ei mismo de 1802: el ríi-
pido progreso de la Telegrafía eléctrioa y las trans-
formaciones verificadas en la parte orgánica y ad-
ministrativa de su servicio, hacen indispensable uu
nuevo y detenido trabajo; sin contar con quo tam-
bién lo exigen así la mayor amplitud y diferente



fornla que doy á mi obra. Partiendo pues de !ü
misma base, escribo al presente un Tratado que
abarca todos los adelantos verificados hasta el dia
de hoy; 7 ; , •;•••••••

Para llenar cumplida mente mi objetó, y puesto
que en la actualidad el servicio de Correos está en-
lazado dé hecho con el de Telégrafos, he creído
muy conveniente tratar del mismo con la extensión
ikcésariá para su desempeño por mis antiguos com-
pañeros. Además,, sea cual fuere la organización
dé las comunicaciones telegráficas y postales en el
porvenir, siempre existirá moralmenté cierto en-
lace entre ambos servicios, y nunca parecerá mal
qué en ná 'tratado de Telegrafía se den datos sobre
el Correo, cuando al fin la una y el otro, cada cual
éti su esfera, tienden en la sociedad á resultados
a f i n e s . : ' • • . • • •

Es una; cosa reconocida ya hasta por las perso-
nas más aficionadas á lascuestiones abstractas, que
la profusión de palabras dé uso no frecuente, - la
multiplicidad y acumulación de reglas, las demos-
traciones y fórmulas prodigadas, la gran extensión
de las cuestiones teóricas y «1 olvido de las sotacio-
nes prácjicas, es..un g;Ege;;niaJ,:;|n libros ;de esta
naturaleza; Persuadido de esto, he: procuraáo no
ilesoüidáf: fas teorías precisas sin las cuáles no puede
verse claro; pero no olvidando nunca que escribo
especialmente para quien antes que nada desea se-
guir una marcha regular y digna en el cumpli-
miento de su deber. Bien es cierto que sin nociones
teóricas se marcha mal; pero también lo es que sin
la práctica no es posible marchar.

En todos los elementos que constituyen nuestras
Estációnesy líneas, en el montaje, entretenimiento,
servicio y reparación dé averías qué eBeilas ocur-
ren, he procurado ser extenso, porqué en estoés-
triba el fundamento de este Tratado. Doy adema
luía descripción histórica de sistemas telegráficos y
¡loslales usados hasta el dia, y de algunos no adop
:to|ioisaíi4adoptados sólo en el extranjero, asi
comí) dé!Íp|j3¡f|¡ejsaf cuya resolución sería utilísinia,
porquero cóm|r:éni|o'que |B,piifeda-eonoCgí.fiiejf él
presente sin iéscB|rir; ^ÍB;s*^t;;|el|*|jKMBre: lo
pasado y penetrar{iesjués^étt lo posible, en él
álwhóihkizonte del po%enir;

-í1- "̂  JÉhi|>igra oreido publicsii'.'iÍOTJobrfi inooiíipléta si- nó
Í ^ l la marcliáiadministrátiya de las

| 3 | | ^ i í i , | i endo un hecho

!ía»j¡||¡|Íff experiencia efiafiíilíeóa que los

tener p
- parte delílei'yjc'ib',' sin

| cadaimorriéñÍ6}jip|fan

legajo de instrucciones y circulares vigentes, mez-
sladas y confundidas casi siempre con otras ya de-
ogadas: he procurado satisfacer este legítimoítfo-
séo, pero sin olvidar la concisión necesaria, trataíK
(¡ose de una materia que por desgracia varía en Es- :
paña muy frecuentemente. 7

En cuanto al orden de materias, he procurado
en lo posible tomar por ndfina la marcha histórica •
tlelos descubrimientos que tienen relación cori ij
Telegrafía. Si en algún caso he prescindido <lel
órdén cronológico, ha sido para agrupar mejor y
armonizar por completo ciertos inventos y reformas
que tienen entre sí íntima conexión. '; '•>.'••"

No tengo la pretensión, absurda en estos Úeíjíiips;
da haber hecho una obra original en todas Sus'par-
tes: lejos dé, eso, confieso con gustó qñealli donde
ha sido necesario h'e consultado libros é ihstnícóio1

nes de diversas procedencias.
Si estas bases que he manisfestado merecen la

aprobación de mis ilustradoscompañeros, mimayor
deseo quedará realizado. ,

SOBRE L i FUERZA ELECTRO-MOTRIX

DEL MLADIO EN 1AS PILAS DE qAS, POR EL S R , ÉM1M0 VlLÍ,AltÍj

MIEMBRO CÓaRESPCHíbieNTE DEL INSTITUTO I,0HBARD(). ;

Conclusiones.—Los últimos trabajos de Thoinás
Graham sobre las acciones mutuas entre el hidró-
geno y él paladio demuestran que este último tiene
una gran fuerza atractiva del hidrógeno, del que
puede condensar en sus poros más dé 900 veces
su volumen y qué el kiclrógenocondensádo y com-
binado con el paladio tiene mueha fuerza desoxi-
dante; transforma el prusiato rojo de potasio en
priisiatp amarillo,,^tc.:,Dé ínódo que¿ ej aütót: ajiá-
de, al final de su trabajo, que el hidróginíó (así
llama al hidrógeno combinado con el paladio) pa-
rece constituir la forma activa de hidrógeno, como
el ozono constituye la forma activa del oxígeno.

Resulta también de los estudios hechos sobré la ,
fuerza electro-motriz de las pilas y gases, :y,;esii|- ;
c¡alménte jfeh | | i é i | feü^t¡<j§Él 1

nidad recíproca dé ios ;gases de qué están formadas,
sino también de la fuerza condensante de los sólidos
que forman los electrodos de esos elementos; así es
que, la pila de gases con electrodos de platino tiene
mas fuerza electro^motriz que las construidas coji;
electrodos de otros metales, porqué'Ü,píatinf,:*¡0':

serérjnás denso,: condeíisa m é í t f q í i é t o f e í i i
p. ^ p^

y:espécíálcáente el hidrogeno'̂



Partiendo de estas consideraciones, y teniendo en
cuenta los estudios de Graham, he creído que una
pila de gases con electrodos de paladio tendría más
fuerza electro-motriz qué otra con electrodos dé pla-
tino, y en efecto, los experimentos que sobre éste
puntó he hecho, y que describiré en esta ilota,, han
confirmado plenamente mis previsiones.

He comparado primeramente la acción del pa-
ladío con la del platino sobreelhidrogeno,después
sobre el oxigeno, y por último, he confrontado dos
pilas de gases, con electrodos de platinóla una, y
con electrodos de paladio,la otra. Experimentos
muchas veces repetidos han demostrado qüe,: si sé
introducen en hidrógeno dos electrodos, flno de pla-
tino y otro de paladio, el paladio es negativo ó más
oxidable, y como los dos metales tienen casi el misino
grado de inalterabilidad en el agua acidulada, claro
es que el hidrógeno es más oxidable ai contacto del
paladio que del platino. Esto concuerda perfecta-
mente con las ideas emitidas por Graham sobre la
gran oxidabilidad del hidrogenio.

Para obtener de la experiencia los resultados di-
chos, hay que tener al paladio mucho tiempo en
contacto con el hidrógeno. Si no se tiene está pre-
caución, sucede á veces que se observan desvia-
ciones del galvanómetro mucho más débiles, y aun
completamente contrarias. En efecto, en los prime-
ros niomanlos del contacto del hidrógeno con. los
dos electrodos, el hidrógeno se muestra generalmente
más oxidable al contacto del platino. Pero está ano-
malíacescial cabo de un tiempo más ó menos largo,
qué en mis experimentos nunca ha pasado de 50
minutos. El paladio necesita pues cierto tiempo
párá cargarse de hidrógeno, .y-.'piü* traerle í la
forma activa de hidrogenio. En ofecto. ya Graham
habla descubierto por medio de observaciones di-

^ reíjajquejla carga de hidrógeno auineRtaba, íjh|̂ ia'
<:'un;límit&Üe*tertít¡nádo\ „•,..,'• .;,••••...,''',' vv^ i í s ip íXí^ f ' ,

r > Esfíáái'supérfluo decir¿ojie una veí cargado el
: paladio de hidrógeno, no es necesario: prolongar el
contacto entre los dos cuerpos, si se quiere hacer
con ellos menos experimentos, y que también se
puede, sin necesidad de esperar, cambiar y reno-
var el hidrógeno cuando se quiera, porque obra in-
mediatamente de la.minera.antesindicada, .- ¿ j ;

La acción del óxígehofetfyipfla^ ;de gases Con
electrodos dé paladio e^muf éonipl^fa^puedein-
fluir mucho en ¡os experimentos., l a actí||dadi.del
oxígeno esta .muy paitada Cuando;sé: leípépara
descomponiendo el ag|já;po*\ medíode ,ia électóci-
dad, porque élpxígínJs&iMa ^ " ^ ^ t t ^ p f r
con cierta cañtipad de Qi¿ojo;|:en;efectéf|bj^dó

experimentado con dos electrodos de platino per-
fectamente iguales, he observado en el galvanóme-
tro que el platino introducido en el oxígeno ozoni-
zado era enérgicamente electro-positivo con rela-
ción al introducido ea oxigeno ordinario. :

Siendo jos electrodos dé paladio, aunes más com-
pleja la acción, porque adétóS: del ozono quese.for-
ma por la descomposición éléctró-químioa, el pala-
dio que funciona como electrodo positivo en un vol-
támetro se recubre de una capa de im rojo oscuro
de óxido de paladio, según Graham. Esté óxido sé
disuelve rápidamente en el agua acidulada,, y en
poco tiempo vuelve A tomar él metal su brillo; es
además un cuerpo eminentemente oxidante.

Comparando dos pilas de gases, una con electro-
dos dé platino y otra con electrodos de paladio, se
vé qué esta última tiene una fuerza electro-motriz su-
perior ala de la primera. Dicha fuerza electro-motriz
aumenta mucho si el paladio que esta en contacto
con el oxigenóles decir, con el electrodo positivo)
está oxidado,, porque entonces es. un cuerpo emi-
nentemente oxidante./ ;/ :

SOBRE LAS AURORAS BOREALES

Y S« CONEXIÓN CON tOS FENÓMENOS DEL MAGNETISMO TERRESTRE,

POR M , B Á L F O U R - S T E R R A T .

ilcicealgttnus áíos emití lá idea de:qué¡,las au-
roras, boreales podrianser corritttés( secundarias,
provinienteá de.cambios débiles, pero rápidos; pro-
ducidos por alguna influencia desconocida;enr.ol
magnetismo de la tiérra.í.Desarrollaiído-estaSdéá,
comparaba laítierra al interior de una máquina de
Rtihfflla>rffv y las capas superficiales húmedas de
la tierra, lo mismo que las capas superiores de h
atmósfera,, á conductos secundarios;en l

l | ^

| éf ra:p«r una causa cualquiera.
Ésta teoría parecia¡cónfirmada por las interesantí-
simas observaciones, de las corrientes terrestres,
recogidas' por M,. Airy ett el Observatorio de
Greenwich, en las que se ha reconocido que du-
rante les grandes perturbaciones magnéticas había
fuertes corrientes terrestres, alternativamente posi-
tivas-y negativas, cuyas curvas, se separaban casi

He desenvuelto nuevamente esta idea, á conse-
cuencia de una observación de M. Lockyer, según
la cual la luz zodiacal podía ser un fenómeno terres-
tre;, relacionado en consecuencia, de un modo ó
de otro, con el magnetismo terrestre. Porque las
corrientes secundarias no sólo se producen en un



conductor inmóvil, en presencia de un electro-iman
de fuerza variable* si no también en un conductor
móvil que pasa por las líneas de fuerza de un imán
constante. Aquí se presenta una cuestión: ¿tenemos
e n la t ierra semejantes conductores móviles? Para
contestar á esta pregunta, reflexionemos lo que su-
cede en el Ecuador. Cuando comentes aliseas llegan
á las regiones super ioresde la atmósfera, se hacen
conductoras á causa "dé: sü gran enrarecimiento; y
como pasan rápidamente sobré las líneas de fuerza
magnética de la tierra; puede admitirse que sirven
de vehículos á sus corrientes eléctricas, y aun que
se hacen luminosas como los gases muy enrarecidos
cuando son conductores de la electricidad. ¿No pue-
den , pues, formar la luz zodiacal?

Esas Corrientes reaccionarán naturalmente sobre
el magnetismo de la tierra* Puedesuponerse, por lo
tanto, qué sobrevienenen él magnetismo terrestre

auroras, correspondientes las unas á conductores
estacionarios bajo la influencia de una corriente
magnética interior que cambia rápidamente, y las
otras a conductores _ que se mueven rápidamente
bajo la influencia de una corriente interior fija? L a s
auroras de esta última clase, ¡no indicarían la pro»
ximidad de un cambio de tiempo?: •••-:

Exponemos estas observaciones para provocar el
examen y la crítica, y habremos conseguido mies-
tro objeto si atraen la atención sobre el papel que
pueden representar los conductores móviles so-
bre los fenómenos del magnetismo te r res t re . Hare-
mos observar que estas indicaciones éti nada se re-
lacionan con la conexión misteriosa; é interesante
que se cree existe entre las perturbaciones 'magné-
ticas y l a frecuencia de las manchas solares. -:

(SfontMy Notices).

en que las grandes corrientes de la atmósfera cam-
bian con mucha rapidez. ¿No podrían explicarse de
este modo las grandes perturbaciones que ocurren
e n los equinoccios?/ - : . « . - >••-••• • r > : .

¡Adelnás del los: vientos alíseos, hay también, sin
duda,: Corrientes de convección ocasionadas por; la
acción diurna del sol en las regiones superiores de
la atmósfera. Estas corientes de convección ¿no po-
drían servir de vehículo á corrientes eléctricas
cuando atraviesan las líneas de fuerza de la tierra,
y explicar, al menos hasta cierto punto, las varia-
ciones diurnas del magnetismo terrestre? ¿No se
encontraría en esto la causa de la semejanza obser-
vada por M. Daxemlell entre las curvas indicado-
ras de lamarcha diurna:del.vieuto y lasspesn
can las desviaciones de la aguja de declinación?
Esas corriente, sí son conductoras de la electrici-
dad, moviéndose en las regiones superiores de la
atmósfera, podrían hacerse sentir sobre los hilos de
la& corrientes terrestres enGreenwichí y yo creo
que Mí, iAifphá» notado que así sucedía. Pero la
marea repfft^i;ekmovimiént%diflh¿conductor
sobre la superficie dtíllaftierrálieóítaaítíípsMc
en un día lunar. ¿No podría este movimiento pro-
ducir ana gran corriente secundaria, que bastase á
explicar las variaciones magnéticas diurnas de la
luna, variaciones que son muy pequeñas1/

Una corriente semejante, estableciéndose einm
eonduetor en comunicación confa, 'superficie dé la
tierra, debería ejercer una inlluencia?én iosjhilos de
(ireenwich, y sí yo no me engaño, M¡ A « | h:a des-
cubierto una corriente de esa naturalezafíí ¡25;»

¿No podría también decirse que hay dos clases de

M. Becquerel ha comunicado á la Academia de
Ciencias de Paris los resultados de sus investiga-
ciones sobre las fuerzas electro motrices de distintas
sustancias, tales como él carbono puro, el oro, el
platino, etc., én presencia del agua y otros líquidos.

lie aqui algunos de los resultados de los muchí-
simos experimentos qué se han hecho:

I." La fuerza electro motriz obtenida al contacto
de una disolución de sulfato de potasa y de otra de
nitrato de la misma base, una y otra neutras y sa-
turadas, y obtenida sucesivamente por medio de
dos láminas de platino y dos de oro, ha sido de 5,4
con las láminas de platino y de 2 con las de oro,
siendo 100 la fuerza electro motriz del par déápido
nítrico :ó;de Grove. ; : ;; •, ; ? : • ' * " : ; ; : ;

2." Pares formados coji laminas de oro perfecta-
mente puro, y láminas de oro aligado á */,„, '/u y
s/(o de cobre, han dado, con agua destilada, fuerzas
electro motrices ¡guales & S,5; 7,5;ll,2.Lafuerza
electro motriz ba aumentado por lo tanto con la
cantidad de aleación. ' : ¿ í
:.. 3." El oró puro y las mismas Aleaciones ajegiádss*
:ál; pfatino haii /sido íóBstattiejn^n'teínegativas'íes-;
péófoá esté ultimo;,las fueízis>éléctro,motricés han
sido 2,8; 4,6; 6,8; 7,5; es decir, que crecen con
la aleación. , ^
..'v4>°,El oro y sus aleaciones, asociados al grafito,:
considerado como puro por. los mineralogistas; pero
habiendo dado en el análisisi péqueBas cantidadeí.;
de hierro, se han hécnonegatlvó¿;tambietti jish
b d ^ ^ ^ ^ i i

por el grafito; las fuerzas electromotcic^$átt sido
,5,6'; 8,?; '127'^14.; , * f i 'J j : f í - v \ -i •' t
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; -.a." Él platino es positivo con relación al paladio
yí.al iridio,. coBiO si experimentase por parte del
agua una acción química menor qiíe estos últimos.

^:;#ÍEl>gralit6: que contiene vestigios de hierro,
¡asoílsdójíal íOSrfion 'puro; se hace negativo, & cpn-
secuéociaidejlafacoion del hierro que contiene. Lo
miSínó sucede con el oro y sus aleaciones. El carbón

íquílBióajnenteípüro es pues- nastalahora el cuerpo
sphice, at queel aguaparecé ejercer la apcion más

> d é h i ! , , ^ í f l o n u l a . ••:•.>••••'••• • ' : \ ;' r T ; v \
^ . i j a - . i , , / : , ! ! :; ••.•: ; (tesMondes). r 'r ; í •

;Sfi ha,dSspiiés;tp,pOí:,lá superioridad:que la esta-
ci<!n,teíegráflc%de la Carolina, cpMinéé pfé,stando
el ¡servicio qiíe tiene asignados, iiñiembargo, de ha-
berse mandado supriniir por pasar al ferro-carril
los conductores que van actualmente por carretera.

De poco tiempo a esta parte, sé han presentado
en el Ministerio de la Gobernación muchas solici-
tudes, pidiendo concesiones de cables submarinos
éfeclro-télegráflcoS. . , • ' . " ' „ , ; . • ' . . • : . •

Tres de estas solicitudes, son referentes al esta-
blecimiento de lineas submarinas entre nuestras
cóitás del Norte de la Península é Inglaterra. Otra
dé ellas es relativa á la unión telegráfica de Alge-
eiras á Ceuta,/f ajguna encaminada á que se per-
mjÍ|! él aniarreeií: Capf iás, dé un 'cable: trásatlán-

Hepartidas por el Sr. Suarez Saavedra las dos
primeras entregas de la obra que está publicando
sobre Telegrafía, con encargo á los Sres, Jefésdc
las Subinspecciouead» devolver aquellas caso de no
suscribirse, varios han avisado quedar suscritos,
pero, los demás no han dado tal aviso ni devuelto
las entregas, Por Si esto consiste en una mala inte-
ligencia, el Sr. Suarez Saavedra nos ruega haga-
mos presente á dichos Jefes de secciones qué no
basta el no devolver las entregas para considerarse,
como suscritor, sino que es indispensable: para ello
dar el aviso oportuno.:: : • " ;; , : ; • : - : : v ;;

Los servicios prestados por el Cuerpo de, Telé-
oon motivn;de¡los últimos sucesos: que han

.rMT ; : - • \ _; • . . ,
Éstos asuntos que por su importancia requieren

Uii estudio espociálj ocupan actualmente un lugar
preferente en ¡a Dirección general de Comunicacio-
nes, hallándose algunos de ellos próximos á una
resolución definitiva por parte del Gobierno. ¿

las ijltimas noticias qiíe. suministra,' la
y parece que ŝ  ha desistido dé; ele-.

várlájMjróiícitégoriá,^dándole una marcada iflH
póríañctó, iaÓireoóiod general de Conjunicacjóne^;'
(|úedaTÍdó;plor lo tabtó en su esfefa de ác^iojt'̂ pitt
las mismas atribuciones que hoy tiene en ?jí.;()|gía-
h i z a c í d n , • ' " ' " ' . " • : " ; . ' T ''"<•,*i'!\%J

tenido lugar en Cataluña ti son ciertamente dignos
de todo elogio: así lo han comprendido el Gobierno
y todas las personas que tienen noticia de los mi
fuerzos hechos por sus individuos, para rehabilitar;
las comunicaciones; después de los: destrozos, oca-
sionados por los sublevados; La exposición y peli-
gros que han corrido algunos funcionarios, dicen
bien i las claras una vez más, la manera digna, son
que siempre proceden en el desempeño, dé sü co-
metido. ., , ' •> . . . . • :;:-:

Para dar una idea de ello, baste decirjque, según
nuestras noticias, el Subinspector Jete de!Tarra-
gona y parte del personal detesta: estación, estuvfr
ron en iíminnnta riesao dé Ser fusilados por los in-
surrectos, en cuyo poder cayeron cuando se ocu-
paban en el restablecimiento de las comunicaciones
en la línea, permaneciendo con ellos más de treinta
horas en una situación harto difícil, como pueden
comprender nuestros lectores, puesto que por dos
veees se les amenazó con la muerte.

uv _ _
próximo dé Setiembre á tender un cable trasatlán-
tico que partiendo de Lisboa para la América central
toque en la Isla de la Madera, y Cabo Verde para
terminar en el Brasil, desde cuyo Imperio recorrerá
las Antillas para ir á enlazar en la Florida con fas
l í d l E t d u i d Lo particular de este

rf <n- ~r~ü n r í ' Í A Í W * - . ^ ^ líneasdelós Estados:Unidos¡ LoparticufaKd»esté
*|efládiĉ e Nueva^anpu^gm l ^ ^ m X í ^ ^ m m ^ ^

aove^araes.*^^
,i . , . . — ( . u - ?

mente «1 problema de la locomoción por medio de
hi electricidad; y que ostá en disposición de cons-
truir ómnibus y coches de plaza que no tendrán
más motor quo una pila ó corriente de inducción.

Quisiéramos creerlo; pero conooemos demasiado
bien la electricidad para esperar que llegue á ser
un motor económico.

Cuba y Puerto-Rico en ventajosas condiciones para
hacer escala el cable, se haya rehuido por la em-
presa el que la via pase por estos puntos.

El representante da Francia en Washington lia
asegurado al secretario de.Estado norte-americano,
qiin lan pronto como la sociedad del cable trasat-
lántico Trances haya abonado el monopolio que le



fue concedido por el Ministerio anterior, el Gobier-
no francés se apresurará á reconocer elderecho de
aUérrsseiment en Francia á toda sociedad america-

AMPERE,

; Trabajos matemáticos fe Ampare. :

Un homjire como Amperé sugetó á duras y fre-
cuentes pruebas al amor propio de su biógrafo. Hace
UB momento; me hé visto obligado á retroceder
ante investigaciones psicolóoicas, cuya importancia
y .profundidad,. he. confesado sinceramente que no
comprendía; y. ahora me veo precisado a reconocer
que el análisis inteligible ¡y su, lenguaje vulgar de
los trabajos dé nuestrowmpanwo; sobré las mate-
máticas pufásjes superior á mis fuerzas. Sinembaiv
go, en ésos*abajos figuran las Memorias que, des-
pués de la muerte de Lagrange, en 1815, abrieron
a nuestro amigo las puertas de la Academia, deben
mencionarse aquí aun cuando no fuesen más que

.porl;süsstí.tulos>jass5^:íi;'-iiní:,;;K;a¿?,í;;«;« - .•
El espíritu aventurero de Ampere se inclinó siem-

pre qohpretlileccioná las cuestiones reputadas- in-
solubles por los infructuosos esfuerzos de veinte si-
glos; no estaba contento, sime es permitida la ex-
presión; sino rodeado de los precipicios de la cien-
cia. .Así es que, confieso me extrañaba mucho
no haberle encontrado en; alguna parte á vueltas
con la cuadratura del círeub. Este inexplicable va*
óíO!en>Íajuj!éntu4 de nuestro;compaijiero; acaba.de

la Academia de Lyon me dice que el Sdéijulio.dB
1788, Ampere, de edad entonces de trece anos, di-
rigió á aquel cuerpo un trabajo relativo á la resolu-
ción dél¡célebre problema que acabo de mencionar.
Más táide¿ pero sin embargoenel mismo año, so-
metió ál éiaB|ti|; de .sus compatriotas una Memoria
análoga IS

lavcirmnferemm Esta*íl()|^io:t&BiíOi*talís lie»
gááoíhásta nosotros.sBcíeérila nota manuscrita

Jqolpsf ¡jnwha remitido, étíjóven Ampere no sólo
"no SóBdelabá insoluble el'problema^ sino que

|íu1^||!(irisos, pero de ¡ospquf¡jn0.:puedo

enseñanza tan útil, tan aprovechable;'contó sus
triunfos, y el biógrafo no tiene dereoho a cúbríftii
con un velo. ¿Es por dtra parte bien seguró qül-én

geómetra tenga que avergonzarse dé los esfuerzos
qne.hayaheeho, en su.infancia óehiáédádr!na'dúía:|
para cuadrar geométricamente 'él círculo?; Parí si¿-
tener una tesis semejante;;hBbriá: que olvidar qílf Iá
antigüedad nos presenta como muy ocupados con ese
célebre problema, á AnaxágóráSj Meton, Hipocfíi
tes, Arquimedes, Apolonio; que á esos grandes'ilómi-
bres pueden unir los modernos los Snelliuá- faúyA
gens, (¡regory, (WalliSíi ffewton; por últMoj- f i é
entre los personajes á quienes la cuádMiíri Hel
círculoha .arrastrado & eírofés:mánifiéstós!

fÜáf átt"
chos que en otras cuestiones han pi'ésiáa&'á'laS
ciencias servicios reales; por ejempo J. Bl Porlafel
inventor de la cámara oscura; el P. Gregorio déásn
Vicente, jesuíta á quien se debe el descubrimiento
de las notables propiedades dé los espacios hiper-
bólicos; Longomontanus, el astrónomo, etc.; étó.

Si á alguno preocupa la idea de qué; parí jüsílfí-
cav sus esfuerzos, los enadradofes Citarán énadé^
lante con ventaja las tentativas deuií niñodé trece
años, responderé sin vacilar,;porí|Ue mis¡funcIÉÍ|
áoadémicás me han puesto con frecuencia én felá*
ciones directas y personales con la recta, que las
autoridades no son á sus ojos absolutamente nada;
que hace mucho tiempo que se ha separado de cuan-
to lleva ó ha llevado el título de geómetra;1 qué el
mismo Euclides, en stt principales teoremas, én';él
del cuadrado de la hipotenusa, por éjémplb;iéípái-
r e c e m u y s u j e t o a c a u c i ó n . •>'•"• '•• ' "; ! ; t " 3 *J;

jiSií una mantó; casi puede deóirse un farfe,' qle se

corno lo ha demostrado lá experiencia; pudiera'aí-
guna vez tener en cuenta la lógica, seria necesario,
para combatirla con éxito, distinguir con Mis cui-
dado que lo que hasta aquí se ha hecho, los difef en-
tes aspectos» bajo que debe considerarse él probíetna
déla cuadratura^deleíréplo.;'Ün éjiéMptó;Érc|f|-f

La primera dé las Memorias de Ampere impre-
sa después de sn llegada dé Paris, es relativa áiíná
cuestión de geometría elemental; Esta MeffióMá',
presentada ala Academia de Lyon eñ1801, á p B
ció en el cuaderno de la correspondencia dé láv
cuela Politécnica del mes-de íttlío déí«Ooífe
óon algunas: palabras; para Cafactériíaf'

p f
í Hay ét»;tói geomstria eleáéítátsuia ptlplisBiaú'_•



tan evidente,!¡que pede con derecho consieftrirsela

a, Heaquí el enunciado^; ,]•:•
./Silos.ltoaSíSitaadaseniiii mismOplano son pa
ralela?; en ojrps términos, si prolongadas indefini

:: danjeító, no deben jamas encontrarse ¡ otra: linea
j p forme ángulo con; la .primera de las dos parale-

j , partiendo deuno.de sus puntos, iránecesaria-

: .¿.Nadie,seguramente: presentará,::objeciones á éste
teorema; sia embargo,, todos los esfuerzos de los
míacelehres'geómetraSi de,;los EucHdes, tagran-
ge,jLegendrey. etc.;para aumentar su evidencia na-
tural por via de: demostración propiamente dicha,
h a n s i d o i n f r u c t u o s o s . , ,\,.-. -ú <. .;,•••:•;.•• .•:•;•

La geometría de los cuerpos sólidos habia ofreci-
do, liasta estos, últimps.tiempos,,una proposición
puya verdad era también manifiesta y que, sin em-
bargo, no, se sabia demostrar; me refiero i la igual-
íltá4de:yoi(íinen,de,los:poliedros simétricos.

tuada sobre un plano horizontal; pero el uno esta
completamente encima V el otro debajo de dicho
plano.; Sus.lados son semejantes y de igual longitud,

inclinaciones referidas á la base común. Para decir
lo mismo en menos palabras, considerando auna de
los dos poliedros pomo un objeto, el otro sería su
imjgeafeflejada, sobre el plano de la base cómun,
s,j,este plano fuere un espejo. ,, : v

. La Memoria de Ampere tiene por objeto demos-
trar J a ; igualdad de estos dos poliedros, y puede
afirmarse que: este punto,de la ciencia geométrica
no deja ya nada que desearW;,«:,VÍ.%?.VÍÚÍ ?-.•:•;V
... En1805 dirigía,Áinperé:át Instituto ún trabajo
elegantísimo, que 110se publicó hasta 1808, titulado:
fai bre 10-¿Ventajasque.puederijéiiífíerse,

parábola*:octtttt¡r¡eesé> ¡i<:^ í/í ,->:;''.:s\i\,'"f<-¿. •'"••

Encqnt^toosjiu|»!J)féníbfia!de Anipere^íc fecha
de 86 FlOfeal,, áfiô  II.Su título es: investigaciones
sobre la aplicación de las fórmulas generales dé
cálculo de variaciones á los problemas de la me-
cánica. ,

Las formulas generales del equilibrio, descubier-
tas por eiJñmpftal a$kM¡\&M(!éttcot <0l(iica¡
tienen una formula análoga ^la^deílas.,ecuaciones
p e el cátouio'-de; yariacionesíptopoSIp^sjíara la
determinación de los máximos y mínimos do las

janza d ^ í f ^ p í W ^ S a
medios para evitar, en la solución de las cuestiones

La analogía no era tan completa como hubiera po-
dido creerse; á primera vista, las fórmulas ordi-
narias necesitan ser frasformadas, si se las quiere
emplear en la solución dé problemas de mecánica.
Ampere presenta estas trasformaciones, ylas aplica
al problema de la Academia.

Este problema, que consistía en determinar la
curva que forma una cadena uniformemente pesada
é inextensible, cuando se la súgetaá dos puntos fijos,
es célebre; por más de Un título; Galíleo trató in-
útilmentede resolverlo. Su cúngeturadequelá curva
quesfebusca:podía seí'_unaparábola resultó falsa,
á pesar de todos,los paralogismos que los Padres
Pafdies y de Lanies acumularon para ¡probar su
exactitud al singular adversario,: que les ¡ oponía
pruebas mecañicas.,En 1691,,Jacobo Bernoulli ar-
rojó de nuevo este, problema ál mundo científico^ en
forma de desafío. Tres geómetras solamente tuvie-
ron fuerzas para recoger el guante: Leibnitzy Huy-
geiis y Juan BernoalU, que desde ésta vez, para
decirlo de paso, empezó,áldemostrar;su envidia
contra su maestro, bienhechor ¡y hermano; ¡demos-
trando así que el amor á lagloria puede convertirse
en la más intratable, injusta y ciega de las pasiones.
Los cuatro ilustres geómetras no se contentaron con
dar la verdaderaecuaeion diferencial de la curva,
señalaron también, las- consecuencias, que de ella se
deducían, Todoiautorizaha puesácreer queelipunto
estaba, agotado;, pero no era así. La Memoria de
Ampere contiene, en efecto, nuevas y muy notables
propiedades. Notes pequeño mérito, Señores] el
descubrir vacíos, en* una cuestión explorada,por los
¡Leinnitzt Huygens y Bernoulli» Añadamos i que él
análisis de nuestro'compañero reúne la eleganciaá
l a s enc i l l ez . , • :•,,.,.•;: :.,:• ^-tv .;•',,; í\sé¿¡<:J •

, ;iAmperedjóademáSi!ilna nueva,demostr,aoión;dél
í«0rémá:déiTaylor, 1 % ¡(?slciil¿ M expresión finita dé
Ioá:térynos,qú.é8é desprecia^cuando seidetienola
serie en un término,cualquiera^ ^ : :,,; /

Encargado de {la,enseñanza matemática en la
Escuela Politécnica,,Ampere no,podíaamenos de
buscar una demostración délas velocidades•virtua'
!<".. ili'i'ivnd.l le !.i 1 ,in-.¡ili'i.i. imi .le los iníiiiii.i-
IIIHIÍI' |ii'i|u<'iii)S. I al i's i'l cilijolii ilc una Mi-nun ¡i
q i i i '» ' imprimió en l.SOii, 1*11 el Í J " ciiuili-rno <I-l
Ili.uio de la Ksi'iH'U.
^ Miénli-.n .11 candiilaliira i\ la p!j7a IJIIO. 1.1 mm-:1'1

d<' L:ifrr¡uiiíi', .íoici-Ma IMI 1 s I .I. halii.i <Icj.nI«> \ . i-
fan!'1. Aiii|ii'ii' |iii'.-"iili) á l.i Ai';iili'iiii,i, |iriiiii'i'ii:
i 'ii.->iiiir,icimu! ijiwrales wlnv hit intei/rale* <l# ks
icMcioucs tk •liftrcitciat ,«wvmt?i. j II^JIUM:
Í'IM 'i/i/icaci'i«i de •W-lint consiileraemnes a la /«/"•-



graeion de las ecuaciones diferenciales de primero |
y segundo orden. Estas dos: Memorias probaban j
que el análisis, aúnenlo, que ofrece de más difícil, I
era familiar ¿ Ampere. '

Nombrado académico, no por eso cayó en la inac-̂
cion. Entre sus producciones citaremos:

1." - £aídemósíraci"n de la ley dé Mariotle, leidá
ála(icademiael 24 de Enerode 1814.

2;.'', Za demostración de iin teorema nuevo, de
donde pueden deducirse todas las leyes de la refrac-
ción ordinaria y eastraordiwria, Leída á la Acade-
mia «MideMarzo de 1815.

5 . °„.: Uña Menjoriasoíra la determinación,de la
superficie curta de las ondas luminosas en unmedió
cuya elasticidad es diferente según les tres Ornen-
simes, leída á la Academia de Ciencias el 26 de
Agosto de1828. : :- : , ;

(Se continuará.)

SOBKE EL ISTMO DE SUEZ.

Continuación dé la Memoria referente al paso te la fragata
Bereilguélá ¡ior élCañtilde Swi,redaétaia por el Ca-
itiifiáíN( : <

lajigstwn del Canal de. Suez pertenece á la más
remota antigüedad. Ha cambiado de objeto según
las necesidades de los tiempos. Hubo época que
sólo se trataba de unir el Valle del Nilo al Mar Rojo
para facilitar las transacciones comerciales entre el
Egipto y la Arabia, y hoy queda abierta la comu-
nicación entre el Mediterráneo y el Mar Bojo, faci-
litandoJa navegación éntrela Europa y las Indias.

Sabido es .que el Egipto, en la primerade(Iich?s
épocas, tenia ya establecidasrelaeíonesqpií Arabia;
y entonces, cuando aún no existia la reciprocidad
del comercio entre el Mediterráneo y el Mar Rojo,
la idea de la unión.del Valle del Nilo con el último
debiáprepeíJer naturalmente aLde la anión de am-
bos marel^íElipenfamiento fijó y constante, ó diga-
mos ¡la póllt¡e|;d&¡Jos Faraones y Revende Persia,
f e f i l i t l 1 i d d l á d l ^ ^ l i S áe a d j e p á p r f l d j e l ^ ^ l ! ^ i n | o S á c
cía el Mar Rojo.T i*spo|y¡pd]|:de!?eÍtÉffláñ|ílf J
laijdnica necesidad depsji¿¡(Mnppj abrianlina ría
ná̂ fégÉible. entre los dos malas.. En cuanto sus em-
b a p ! a ^ | | s de mayor porte luibjésen podido naye-

t | i ( | | | |b j i s{ ié estasolucionjomomásíonye-
| g | | t f ála'Séae! tráfico eár

Ipqitampoco'ett jtaijpf r j
tura d¡reStóáeti;is¡moi||g||li|r:el gran<%)Íeé,y;,

consiguientes dilaciones que experimentaran al pa-
sar del uno al otro mar. Bastaba A los intereses co-
merciales de otro tiempo, y lo consiguieron 'íeiUB
modo menos dispendioso con la restauración y en-
sanche del canal de los Faraones. En tiempo de los
Césares las necesidades eran casi las mismas; y sin
embargo el Emperador Adriano aumentó láfpro*
fundidaddel canal y aseguró su alimentación, lle-
vando la gran exclusa que: habia en el fletó ha-
cia el silio donde se asienta: hoy la ciudad :déf
C a i r o . .. • ; , . : . : •'•: Ir?. 'l 'ir:íx.-:m<

Cuando la; invasión de los Árabes,» Amrú, el ÍTet
niente de Ornar,, abrigó el pensamiento deligal- los,:
dosmarespor un canal directo,-entreíSue^yPelúaiov
Las aguas del Nilo conducidas desde el Cairopbr el
antiguo canal de los Ccsareslehiibieran alimentado;
pero Ornar impidió tan liberal propósito temiendo
abrir el camino de la Arabia a los bajeles que He*1

vaban por enseiia la Cruz del Redentor. El mismo
Egipto quedó incomunicado con la Europa por el
fanatismo de los Califas. Desde entonces ya no tuvo
por objeto el Canal de Suez, como en tiempo desloa
Faraones y Reyes de Persia, sino el comercio par-
ticular entre el Egipto y la Arabia, quedando'éste
subordinado á las relaciones políticas de los:ambos

Si Ornar restauraba el Canal de los Césares para
aprovisionar la Arabia, 150 años después El Man-
soitr lo cegaba para sitiar por hambre á la Meca y
M e d i n a . . .. , . . . ;.. • : . . : . • ! . - •

La conquista del Egipto por los Franceses hizo que
se pensass nuevamente en el Canal de Suez,: olvida-
do por, espacio de 10 siglos; y la solución dadaen^
tónoesá esta sublime incógnita,cual filé la.de abrir}

5tin paspócaiiál directô  entreSjiez y PelasioV alinteií'
tado por las aguas del Mar Rojo i' fue: considersda
como una verdadera utopia; y sin embargo era y
es la única que va a satisfacer las necesidades de la
gran navegación que se verifica entre la Europa y
los mares del Asia, donde existen opulentas colo-

1oAnlttoosí«igtó,;y|auysétta¡afatóntée%lílísfc
tro, la marina y^el comercio de todos los pueblos
civilizados es lo que ha grabado en el sentimiento
universal la urgencia de esta nueva y, breve» Vía»'
La antigüedad la, desconocía, porqué no teniaílasi
mismas necesidades.: El comercio y lanayegácion|'v
limitados casi exclusivanlentealjM,éditerráné(>:h|8t|::
I é m o d e r n a / no;tenian!bastpteilmpór!in|í|'y

i t f l f i l i d d ip|para;exigir | p
i J8n fin, si la antigüedad ÍubÍes¿rcoñcediíJo|:é8te¡
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pensamiento, eterno: galardón, real y verdadera
honra del ¡sigla XIXj i puede, creerse que no hubiera

iPesdle el.descubrin)fento del Cabo ¡de Búena'Bs-
(jejfaBía.hjní.cambiado las cosas de aspecto;I,á via
(p(eieste,desaubf¡miento,, íabrióá la navegación,
áúBíue laboriosa y¡¡ rodeada de;peligros; ha bastado

fliempo. Era preciso que las re-
el Asia sé acreciesen: sucesivamente y

g á en progresión, cuyo ¡exponento
no se alcanza para tocar la necesidad de una nove-
(laij. Inglatería aparece tí más interesada en estas
cuestiones: ella posee en Asia vastísimos lerrito-
ficiSj extensas-y ricas posesiones; y gracias al va-
florj ha sido la primera en establecer iháce;30 anos
poível Istmo de SiiezayMar Rojo comunicaciones
que trasportan smalas y viajeros en.menos de un
mes, ;de> lospuértosdela India á los del Reino

? ü i i í í O í ' . ! ; ! \ - i ^ ; . i - . V . j : i-'- •• : • '•• • - . - • • •

,En elímes de Octubre de; 1834 MI de Lesseps,
el gran iniciador en esta obra, partió para Egipto sin
misión de ninguna especie y con el solo objeto de
visitar al nuevo VireyMehémmet-Said que hacia
20 años le profesaba particular amistad. Reservado
estaba por la Providencia á M. de Lesseps el ho-
nor de este descubrimiento. Esta victoria, conse-
guida por los esfuerzos del hombre, es cien••mil ve-
cesjttás'grándey más útil que las mayores empfe-
s«s,deilosí héroes dé todos los siglos. Es benéfica,
no ha hecho derramar una sola lágrima ni verter
una gota de sangré; y es menos cara que las bri-
llantes pero; infructuosas campañas que llevan por
doquier él luto, la desolación y la tuina. : .
'-.•; :jüa ;ideá de! atravesáKcoií 'un-éánal él Istmo de
Suez va á entrar enana fase puramente práctica,

lia llegado i su época: la'' necesidad, de comunica-
cioims másirápidas jotjtíe: tos pueblós¿;y;eí genio
que «i>iw¡be:lo,s;me îós*dé;llevar.lai á cabo, todo im

g g
M. di! jLesseps, Cónsulde Francia !efl Egipto, .y

A cuyas Toanostlléga casualmente et informé, del Iii-
ipniaro LépVes Á' quien Bonapa'rte, con la perspi'
cuitlail (iemiras qué,le tlistinguia, encomendó el es-
tuiiio <le la cuestión cuándo la conquista del Egipto
adopta siis ideas co(iníft£|rdpí yaentusiasmoqué ni
ol i¡«Mi|i9ni;las:difleulía^s¿pudierotv,debilitar,y se
liminiili; consagrar«:Su.t¡|a;éntéra3á^stfl¡Jobnfa. Ná-
ilin como ,ék'eun)a:,lnás!favói'áblés;cündiei9nes para

foj

te sus bijíSsiy ^esow|í#éív,arottá,,la>^üiiliei;di
M 4 Í ! | S Í d át^ ¿Mlíd

le su elevada inteligencia, supo inspirar á los Vi*
reyes de lígipto tan ilimitada confianza, qiieno vaci-
laron en confiarle la ejecución del trabajo que
habia sido el sueño dorado de tantas genera-
ciones. • '• • : ' ¡ ,

¡tf. de Lesseps estudió A fondo la cuestión: en
Noviembre de i 854 presentó á Said Pacha Hna,ÍIe-
moria sobreellaj yquince dias más tarde sé le otorga-
ba un firman concediéndole derecho y.privilegio
exclusivo para abrir esté canal cotí las cohdicioues
que constan en el mismo ¡(Apéndice núm>-1}. ¿No
debía dudarse de qué unaíóbride taii ¡incontestable
utilidad encontrase en las naciones civilizadas toda
clase de simpatías y ayuda? ¡Error! No basta; á/la
humanidad qué una idea sea, grande y justa para
ser uüiversalmente adoptada: hay miopes que per-
manecen incrédulos. Se desea gozaii del bien; pero
se desea gozarlo sólo.

Grandes fueron las tribulaciones de M. de Les-
seps desde que obtuvo Afirman arriba mencionado,
con el cual tenia legítimo derecho á esperar la des-
aparición de todo obstáculo. Sabidos son los que
interpuso Inglaterra', llegando* Lord t'álttíérston á
iscrlbir al Conde Walewsld, Ministro entonces de

Relaciones exteriores de Francia, declarando la
obra quimérica, rmnosd, y por último, calculada,
para turbar las buena» relaciones entre dos Poten-
cia» europeas', y; sin embargo; de tales ataques y
muchos manejos insidiosos de unos y dé otros,
cuya enumeración no es de este lugar; abierta la
suscricion enEnero de 18S8; publicados;los*infor-
mes de los Ingenieros más éffiméntés£dé la'Conii-
sion internacional, que unánimetnénté defendieron
la posibilidad de la apertura del istmo, queda" sus-
crito en cuatro dias el capital de,480;millones de
reales,, pedido, no poriGapitaJístSs?!ilÍ báflqíiéros,
8Ínp!por,¡élípü]í!ico}Sy^(folíS2Ó millones déM

los proporcionó el.Virey de Egipto. Los Ingenieros
al servicio de este; Soberano, MJI. Monget-Bey y
Lihant- Bey, designados por el mismo para bacef
los estudios preparatorios convenientes, llenaron su
misión asegurando la posibilidad de la apertura
de este canal. No basta aún esto á M. Lesseps:
quiso apoyarse sobre más respetables autoridades,
y pidió y obtuvo la formación de una Comisión in-
ternacional compuesta de los Ingenieros europeos
de más nombradla; la cual, después de estudios dete-
nidos sobre la misma localidad, probó ser asequible
abrir paso á las aguas á través del Istmo de Suez,

Resuelta y examinada estaba de antemano una



de las dificultades más serias; cual era la del nivel

sobre este punto se habían becho cuando la conquis-
ta de Egipto daban una diferencia media de nivel de
cerca de 10 metros, Fácilmente se concibe que, de
existir esta ¡diferencia, el canal hubiera sido muy
difícil,,sjnoJmposible. PeroM. Bourdalone, encar-
gado de los trabajos de nivelación, encontró nn re-
sultado, enteramente diferente y mucho más satis-
factorio, publicando que la diferencia media de ni-
vel entre los dos mares era de O" 80.

De entóflees aqá repetidas experiencias han ve-
nido á confirmar las predicciones de Lapláce.

La Sociedad estaba constituida: una parte del
capital realizado. Se tomó posesión en nombre de
la Compañía de los terrenos del istmo en 25 de Abril
de 1859, inaugurándose tan colosal obra con el
primer golpe, de azadón.; y, pala en las playas de
P u e r t o S a t d . ; f • • • p - K ; ' ' . : : - ,;,,... • - . : - \ - K Y , •

Desde esta época empieza para M. Lesseps una
mieya serie de contrariedades y disgustos, cuya
enumeración sería larga y penosa, y nos separaría
demasiado del verdadero .bbjeto.de estos apuntes,
hasta que todas vencidas por la inquebrantable
constancia y firme voluntad de este nuevo Alejandro
continuaron los trabajos bajo otra forma con prodi-
giosa actividad.

Conviene ahora dar una breve idea de la im-
portancia de los trabajos ejecutados y dificultades
enormes que han tenido que vencerse para venir á
las consideraciones prácticas sobre i a explotación
del canal y sus probables resultados. :

Entre los obstáculos, por no decir imposibilida-
des, que se presentían, era el más culminante y no
sin apariencia razonable lafcreacion>ÜCü]J puerto
en el Mediterráneo. Este puerto en efecto no pódria
abrirse sino en el golfo Pelasio, entre Damietta y
tas ruinas de la antigua ciudad. Pero la costa no
presentaba más que largas y estrechas lenguas de
arena, címbátidas de un lado por la már.-delHedi-
terráneo,; bjí^daiflor.ei otro ppr lqs lagos interio-
res, formados por: ántiqi)ís¡n>as>lagunasV.pantíiiigs
que alimentan'tóstdjs|S^e|Í§M||||||^c|4ip|

• tbdo con prolijo cñiÉsfe'jdSrañtj mucho tiempo,
hasta que los Ingenieros'sé ííjároh en un punto si-
tuado próximamente á igual distancia entré Pelusio
y. Damietta, al Norte del lago Menzalels, que nutren
los brazos Pelusiaco y Tamítico del Nil,o.;Esta elec-
ción pudo parecer atrevida: en efecto, j a costa en
este paraje no es más que una lengua de arena de
unos 80 á 60 metros de ancho, que séj | j t | lá jñíi!'
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Por una parte las arenas, por otra los bajos fon-
s y el fango del lago.
Temíase que el movimiento de las arenas con la

acción de los vientos del Oeste obstruyesen la en-
trada de nn puerto artificial. La sonda manifestó
que estas arenas no llegaban más que á 700 íi 800
metros de la costa y á profundidades de cinco
metros.

De lo que se dedujo con fundamento que constru-
yendo muelles de doble longitud se dominarían
dichas arenas, y que tal vez se acumularían sobre
estos muelles en el ángulo que viniesen formando
con la playa; pero que nunca llegarían á doblar las
puntas.

Por fuera de la zona de las arenas hay otra in-
definida do fango consistente y pegajoso, que no
experimenta ningún movimiento, y cuyo dragado
es fácil para ahondar un canal.

La experiencia lia venido á confirmar las pre-

Hoy sobre esta faja de áridas arenas florece ¡;na
población demás de 10.000 habitantes.:-,:• .••;..

Allí se han trasladadolas tierras de aluvion;;allí
se llevó el agna dulce del Nilocon el auxilio dé una
potente máquina; que más tarde,,Se trasladó á l s -
mailfa, otra nueva ciudad creajá dé ayer á orillas
del lago Timsah.

Se ha hecho un puerto de más de siete metros de
profundidad, con dársenas capaces de abrigar las
embarcaciones de mayor porte. Tal es el resultado
que la voluntad,, la energía y la iniciativa de un
hombre han obtenido en este lugar áridoy desierto,
batido durante siglos enteros por las monótonas
olas del mar.
•:< para;proteger (adentradaíileiesteil)Uí|tttise tan
construidojdos JnmSnsbs;muélles:^uñó;de ellos; el;
del Oeste,.mide 2.500 metros de largo, y avanza;
hasta nueve metros do agua; el otro, de 1.400 me-;
tros, va oblicuando hacia el primero, y forma con él¡
una dársena casi triangular que sirve de ante-
puerto.. . .. : ' • y • i '••'•• -i-'i'^'^A:

No era fácil esta migna;'cons|ruccion | i | j á l ; |M| ¡^

arrancar piéílrááffde g
culos del desierto; per ó la falta dé buenos camiooS;
hacia el trasporte muy dispendioso. Í V H S

'Entonces se resolvió emplear blóks artificiaM* ;
fabricados con las arenas que se extraían ideLJíai "
gado y con cal hidráulica traída de Francia, i w a f j
reiteradas pruebas previas de lá consistencia :y|*>|'|
lidez¡de esja mezclajtecüas en ÍJhBeííOuirg, i r t^P |
sella y ej | ^ | Í ^ ^ p | |
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esta moles artificiales de piedra de ÍO metros cú-
bicos y de 20.000 kilogramos de peso, que desafian
el furor de las olas y sirven de freno A su altivez.

He aquí realizada la fábula antigua de los Tita-
nes; más que realizadas, porque no son solamente
piedras las que los hombres lian amontonado; la
piedra faltaba, y se lian fabricado piedras de tal di-
mensión, que hacen impotentes los esfuerzos de las
olas, y ninguna se ha movido á pesar de la energía
é incesante acción que las trabaja.

La creación de Puerto Said es empresaque puede
envanecer al hombre. Diez mil personas viven hoy
sobre estas playas en otro tiempo inhospitalarias y
desiertas, y está llamada á sustentar mucha mayor
población: buques de todas las naciones hacen es-
cala en Puerto Said, manteniendo entre éste, la
liuropa y costa del Asia menor una comunicación
casi constante.

Mucho era tener vencida la dificultad en cuanto
concierne 4 Puerto Savd; pero no bastaba. Queda
dicho que detrás de la faja de arena que forma el
litoral Mediterráneo se encuentra un lago ó más bien
un gran pantano de 45 kilómetros de largo por 200
de circunferencia, cuyo fondo medio es de dos
metros bajo el nivel del mar. Este lago, formado
por los desbordes de los brazos Pelusiaco y Tamí-
lico, era el que desde luego debia atravesar el
canal.

Temores no pequeños se abrigaban de la impo-
sibilidad de esta obra, por la que había en dragar
á través de estos pantanos y en establecer los ri-
bazos; pero las primeras sondas acusaron que á los
dos metros de profundidad se encontraba fango are

>ioso y consistente, sobre el cual era muy eficaz la
acción de las dragas.

flízose el canal, y el fango extraído se condujo
á la lengua de tierra donde comenzaba á estable-
cerse el Puerto Saíd. Algunos centenares de miles
de metros cúbicos aumentaron la anchura de la
faja y dieron ensanche á la población que comenzaba
á desarrollarse en Puerto Said.

Por otra parte, el producto del dragado se colocó
á derecha c izquierda del canal para formar los
ribazos. La inmediata consecuencia fue la desecación
de una parte del lago Menzalek, aislado ya por
este medio del brazo del Nilo que le alimentaba, per-
mitiendo el cultivo de excelentes tierras improduc-
tivas desde tiempo inmemorial.

En este ribazo se apoya la tubería de conducción
del agua dulce que una poderosa máquina lleva
desde Ismailía á Puerto Said, sin lo cual el último
de estos pueblos se vería absolutamente privado de
tan indispensable artículo.

(Se continuará).
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